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dé color negro más reluciente.· otras veces la cu­
bierta solía ser de un amarillo uniforme, sobre 
el cual resaltaban en líneas rojas flores, palme­
ras, avestruces, gacelas y barcos entre rayas on­
deadas. Los hombres iban casi en cueros, ex­
cepto los nobles, que llevaban una piel de 
pantera al hombro, ó á la cintura, á guisa de 
taparrabos. Se untaban el cuerpo con grasa ó 
aceite y se tapaban en parte la cara. Más ade­
lante sólo conservaron tal adorno las gentes 
bajas, pero se sostuvo la costumbre de usar 
afeites y de enuegrecerse con kohol el borde 
de los párpadoe y las cejas. Se substituyó la 
cabellera natural con pelucas azules ó negras, 

y los jefes militares y religiosos 
se adornaban la cabeza con plu­
mas de avestruz para distingnirse 
de sus subordinados. Luego reem­
plazó el taparrabos de hilo blanco 
á la piel de pantera, que sólo lle­
vaban los príncipes y sacerdotes. 
Un largo manto de lino cubría 

todo el traje cuando se salía de 
casa. El vestido de las mujeres 
era casi tan sencillo como el de 
los hombres y consistía en una 
saya estrecha de lino, sujeta á 
los hombros con tirantes y que 

no llegaba á los tobi­
llos. Completaban el 
traje pulseras y colla­
res de pedernal, mar-

Eatatua de Neptitia. fil, concha, semillas de 
colores ypiedrasraras. · 

Las armas de los hombres eran rompecabezas, 
sables de madera ó hu eso, de formas varias, 
arcos, flechas y lanzas con punta de hueso ó 
pedernal. Empleaban como armas arrojadizas 
la honda y el bwmerang. Ya antes de la edad 
histórica se nsaban los metales para armas y 
herrainientas, y empleaban todas las clases 
de la sociedad el cobre, luego el bronce y, 
finalmente, el hierro. Las armas de madera y 
piedra, mazas, flechas, rompecabezas y boome­
rangs no servían más que para la caza, ó no 
las conservaron más que la nobleza ó el clero 
como emblemas de la autoridad ó instrumen­
tos de rito. La pesca y la caza proporcionaban 

. una parte importa~te de la alimentación. Se 
cazaban con lazo ó bola toros bravos y gace­
las ó cabras que vagaban por las montañas y 
los pantanos. Se cultivaban el trigo, la cebada 

y el Inijo, y se hablan domesticado ya el asno, 
el carnero, la cabra y el buey. Los egipcios 
antehistóricos poseian la mayor parte de las 
herrainientas agricolas, industriales y Inilita­
res que figuran en los monumentos de la época 
histórica. 

A aquellas generaciones poco conocidaa ­
perteneée, pues, el honor de haber estableci­
do la constitución y civilización de Egipto. 
Pronto se borró el recuerdo preciso de su con­
dición, y los cronistas de la edad faraónica, 
con esa inatintiva ingenuidad que incita á 
los pueblos á buscar la perfección en lo pa­
sado, consideraban á sus antepasadoa 
salvajes como hombres piadosos, 
consagrados al culto de Horo, los 
cuales vivían felices bajo la autori­
dad de los dioses. Separados pri­
mero en clanes independientes 
aquellos servidores de Horo de­
bieron de agruparse para instalar 
á orillas del Nilo 
pequeños Estadoe 
con leyes y cultos 
particulares. e o n 
el tiempo se fun­
dieron y no queda­
ron más que doe 
grandes principa­
dos: el Bajo Egip• 
to (To-muri) óPals 
del Norte, y (To­
mehi) en el Delta, y 
el Alto Egipto 6 
Pals del Sur (To-res,) desde la punta d~ 
Delta hasta la primera catarata. La reunión 
de ambos palses bajo un solo cetro constituyó 
el patrimonio de los Faraones ó pals de Kiinit, 
pero no se borró por esto la división priinitiva. 
Los pequeños Estados se convirtieron en provin­
cias y fueron origen de las circunscripciones ad­
Ininistrativas, llamadas nomos por los griegos. 
Estoe se componían de una ciudad ó varias v 
de un territorio bastante pequeño. Cada nomo.:i 
subdividía en: 1.° Capital (nu,) con sus afue­
ras, residencia de la adininistración civil y 
Inilitar, centro religioso provincial. 2.0 Tierras 
productivas, con cultivo de cereales, fecunda­
das anualmente por la inundación. 3.0 Tie­
rras pantanosas (pak'n), donde el agua del 
Nilo dejaba estanques de dificil desecación, y 
se dedicaban á pastos, á cultivar loto y papiro, 
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i criar aves acuáticas. ( ° Canales derivados 
Nilo para las necesidades de la agricultu­

.: 6 llllvegación. A la cabeza de la adininis­
~n :estaban los príncipes hereditarios (hak 

1, w,1 que en ciertas épocas constituyeron un 
'9llfdadé10 feudalismo, y otras veces fueron 
Jbl!>itituldos por nomarcas que el rey nombra­
fi.. l.& autoridad religiosa correspondía, bajo la 
jll,ipeeción del príncipe ó monarca, al gran sa­
jeldote del templo, ya electivo, ya hereditario. 
w habitantes pagaban un tributo en ·especie, 
~porcional á la riqueza territorial, para 
Ol1,yO reparto habla censos y catastros frecuen­
• Estaban sujetos además á una especie de 
;9ninta para el servicio Inilitar y á la presta­
ción personal para las obras públicas. 

-Variaba, según la época, el número de no­
mos. La mayor parte de los 
historiadores antiguos enume­
ran 36. Las listas egipcias dan, 
á veces, 44. El u¡ás meridio­
nal se llamaba To Khentit 

y confinaba 
con Nubia. 
Su capital era 
Abou, la Ele­
fantina de 
los griegos, y 
más adelan­
te, en tiem­
po de loe ro­
manos, Nou-

i. dlCR Hathor 1 el buey Apta. bit, Ombos, 
Abarcaba, 

ioll la ciudad de Souanou (Syena), las dos 
;.r., célebres de flenomnit (Bigeh) y Lak 
(4ikk, Pilak, Pila) que sirvieron de refugio 
i ló6 últimos paganos de Egipto para librar-

•1}le las persecuciones cristianas. Luego estaba 
it llOmo de Tas Horu (Apolonites) con Dobu 
~ópolis Magna) y Khonon (Silsilis) y el de 
~ (Latopolites). La metrópoli de éste fué pri­
~ Nekabit, que el sabio Champollión ha iden­

Wicado con la griega Eilithia. El nombre de 
);liekhabit suena en los hechoe más impor­•t.ea d~ la historia de Egipto. Cuando reina-

lii la dinastía XVII y dominaban el Delta loa 
es llamados Pastores, los príncipes indepen­

$lint.es del Sur hicieron de esta población su 
:.biarte y hasta su capital. Su gobierno corres­
~ á un príncipe de la fainilia real deno-

• O Hijo Real de Nekhabit. Más adelante, 

en la época grecorromana, cedió Nekhabit el 
primer puesto á Sanit (Latópolis) que es la 
Esneh moderna. 

Los nomos más importantes, fueron: el de 
Onisit, el Phatysites de lo~griegos, donde estaba 
Apit: Tapit, la Tebas de cien puertas de que 
habla Homero, morada de Amonrá, rey de 
los dioses y creador del mundo (Pa Amón, 
Dióspolis Magna). Su origen se perdía en la 
noche de los tiempos y se la tenía por patria de 
Osiris. Fué capital de Egipto desde la dinastía 
XII hasta la XX, y el año 27 antes de J. C. la 
destruyó un terremoto. El nomo de Tinites 
tuvo por capital á Abudu (Abidos ), una de las 
ciudades egipcias más ilustres. Estrabón dice 
,que era la segunda del imperio, y ninguna se 
menciona con más frecuenbia en los monu­
mentos. Se la respetaba uni­
versalmente como cíndad 
santa. Sus santuarios eran 
célebres, y muy venerado su • 
dios Osiris. 

El nomo de Muro 
Blanco ( Aubuhait, 
Memfites), cuya prin­
cipal ciudad era 
MemfiB ó Manuofis, 
una de las plazas 
más fuertes de Egip­
to, se componía de 
una ciudad antigua, 

Muro Blanco, donde Imacen de 1" "'"'" Rut. 

estaba el gran tem-
plo de Phtah y de otros varios barrioe. La fun. 
dación del Cairo fiié funesta para Memfis, y en 
tiempo de los sultanes mamelucos, no era más 
que un triste campo cubierto de escombros. 
Sus restos ofrecían al espectador en el siglo 
xm una reunión de maravillas que con­
fundía la inteligencia, pero desde entonces, 
una parte de aquellos restos, transformada 
en cantera, ha servido para construir las 
casas del Cairo, y el limo ha cubierto lo 
demás. 

Heliópolis, llamada por los egipcios Onou 
del Norte, era la capital del nomo Heliopoli­
tes, una de las poblaciones religiosas más cé­
lebres de Egipto, y resiqencia de una escuela 
de teología célebre en todo el mundo. Según 
la tradicióh griega, alli estudiaron ciencias y 
filosofla largos años Solón, Pitágoras, Platón 
y Eudoxio. 
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cinocéfalo de Thot, el gavilán de Roro, el chacal 
de Anubis. Unos animale,; .precomzados en un 
nomo, eran pro;criptos ei~ otros. La gen:e de 

Elefantma mataba a los 
cocodrilos, _mientras los sa­
cerdote* de Tebas y Shodu 
eleaian á uno hermoso, al 

o , 
cual alimentaban, despues 
de enseñarle á comer en la 
mano, poniéndole aretes de 
oro ó tierra esmaltada y pul­
seras en las patas d, de;lan­
te. El culto de los animales 
sagrados resultaba tan caro 
como el de los dioses de for­
ma humana, y más de un 
particular rico se gastaba 

•una fortuna en hacerles es-
Estatua de oslriíl. pléndidos funerales. Su fa­

museo de Madrid.) llecimiento era un luto pú-

blico para el nomo, y á veces para todo Egip-

te Vl·oJenta un crnnen capital. to· su muer , 
~ando un indigena ó extranjero_ mataba á un 
animal sagrado, aunque fuera sm querer, lo-

b , veces los sacerdotes preservar al 
graan a . ., di 
culpable del furor del pueblo, impomen o e trua 
penitencia, pero lo general er~ que no pudie-

1 1 Una vez que un italiano, estable-ran sa var e. . 
'd Al . dría mató un gato, cuenta D10-C1 o -en e1an , . 

doro de Sicilio, que el pueblo le hizo pedazo~, 
á pesar de ser ciudadano romano y de las • su­
plicas del rey, que por ser vasallo de Roma, 

tcmia perder la cororla. 

Lo . les saorados más célebres eran s amma o , . 
el buey Mnevis y el ave Bonou, el Femx, en 
H liópolis· el macho cabrio de Mendes y el buey 

e . M' mfi El macho cabrío de Mendes , Hap1 en e s. · 1 
l lma de Osiris y el buey MneVIS, e era e a ' ., 

alma de Ra. El ibis pasaba por encarnac10n 

de Osiris, y el gavilán por la de Thot. 
El toro Hapi habia acabado por ser para 

-~ Pa.stores y rebafios egipcios, (Pintura. mural.) 

los egipcios la expresión más completa de la 
divinidad en un cuerpo de animal. Procedía 

:\ un tiempo de Osiris y de Phtah: por eso _se 
le .lhma la segunda vida de Phtah y de Osms. 

No tenia padre; pero un rayo de luz ~ajado_ 
cielo fecundó á la ternera •iue lo habia pand,o, 
v -que ya no pudo parir más. Tenla que ser n 
;¿0 llevar .en la frente una 
o ' 1 ' mancha blanca triangu ar .• en 
el lomo la figura de un buitre 
ó de un águila con las alas 
abiertas, y en la lengua la ima ­
gen de un escarabajo. Los pelo, 
de su cola eran dobles. El es­
ca;abajo, el buitre y las demás 
señales que dependían de la pre­
sencia y disposición relativa de 
ciertas espigas, no existían en 
realidad. Los sacerdotes, ini­
ciados en los misterios de Apis, 
eran los únicos que llegaban á 
conocer estas marca~, y sabían 
ver en ellas los símbolos del Slircófago de Am!a 

· · 1 s astró Emha t. animal d1vmo, .como O -, (Mu~eo de Madrid.f: 

nomos se imaginan en cier- , 
tas colocaciones de estrellas la forma de_ 
dragón, una lira ó una osa. El buey VI 

en Memfis en un santuario contiguo al temp 
de Phtah y recibía de los sacerdotes .bono 

divinos. 
Su vida no podía exceder de cierto nÚlne 

de años determinado por las leyes relig10 . 
Pasados veinticinco años, los sacerdotes 
ahogaban en una fuente consa_grada al 
Esta regla, vigente en la ép_oca romana,_ 
existía ó no se aplicaba con ngor en los ti 

pos faraónicos, pues dos bueyes conteu_i-p 
neos de la dinastía XXII vlV!eron mas 
veintiséis años. El lfapi difwito se conv 
en nn Osiris y tomaba el nombre de Osor-H 
ú Osiris-Apis, del cual sacaron los_ griegos el 
su Serapis. AJ principio, todo arumal sa 
tenía su tumba en la parte de 

lis memfita, lla­
mada por los grie­
gos Serapeión. Se 
componía de un 
edículo adornado 
con bajo i:elieves, 
en el cual babia 

. una sale. cuadra-
da, baja de techo. • 
A mediados del reinado de Ramses II se s 
tituyeron las capillas aisladas por un cerne 
rio común abriendo en la roca viva una gal 
de cien m~tl'.os de larga, con habitaciones' á 
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lados. El núinero de galerías y salas fué aumen­
tando según era necésario. Colocada en su sitio 

, ]a motnia de Hapi} se cerraba· con un· muro la 
' 
entrada de la tumba. Los visitantes y devotos so-
lían empotrar en el muro de cierre ó ·en las 
partes cercanas á la peña, un pilar ó varios 

.con su nombre y una plegaria al Hapi muer­
to. En los últimos días de Egipto se dispersa, 
ron los sacerdotes, fueron violadas las tum­
bas y, al cabo de algunos años, estaban cu­
biertas de arena. A los catorce siglos de olvido, 

· las descubrió el sabio Ma-
>iette en 1851. 

Los dioses de los elemen­
tos (Gabou, Nuit, Tonen) 
se prestaban poco al cultg, y 
su influencia no tardó en ser 
inferior á la de los dioses so­
lares. El sol, Ra, era patrono 
delaciudaddeünou, que hizo 
un gran papel en los tiempos 
antehistóricos, y debió al pre­
dominio de esta su ciudad de 
01ig,in la primera categoría 
entre los dioses de todo el 
pa~. Sus sacerdotes, tratan­
do de representar la creación 
del mundo, dedujeron que se 
debla á la acción concertada 

de detenninado número· de divinidades, cada 
',¡na de las cuales habia llevado á cabo una 
función necesaria á la organización del Uni­
vérso. Habían elegido los dioses de las agru­
paciones vecinas, y subordinándolos al suyo

1 

combinaron un sistema de nueve personas, 
una Eneada omnipotente, cuyos miembros 
procedían uno del otro. Al principio, Ra 
había salido de las aguas primitivas, ó sea 
de Nu, en el cual reposaba inerte, y por su 

· sola energía, había sacado de sí mismo una 
pareja divina Shu y Tafnnit, dueños de la au-
mta y del ocaso, de la atmósfera y de la llu­
via. Shu y Tafunit engendraron á Sibu-Gabu, 

-.il dios tierra, y á Nuit, la diosa cielo. Gabu y 
Nuit tuvieron por hijos á Osiris y á Tifón, á 
Isis y á Nephtys, que introdujeron en el mw1-
do la civilización, la mucite y la resurrección. 
Esta primera Eneada grande, se completó 
COJt · otras dos menores, la seguoda de las 
cuales, que empezaba con Roro, hijo de Isis, 
comprehdía los dioses civilizadores y vivifi­

:cadores, Thot, Anubis, Hathor y, así / sucesi-

vamente, mientras la tercera se comportia de 
los dioses de la muerte y de los manes ... Las 
tres Eneadas y la idea cosmogól)ica que ex­
presaban se esparcieron tanto más rápida­
mente cuanto que en todo Egipto existía el 
equivalente exacto de los seres que ponía 
en escena. Donde quiera que existiese un 
dios Sol, llamárase Anhmi, Shu, ó Khopti, se 
le identificó con el Ra de Heliópolis y se le 
consideró como jefe de las Eneadas creadoras 
y organizadoras del universo. En Hermópoli~

1 

Trmploo de Karnak, 

los sacerdotes variaroh la teoría corriente 
con un concepto original. Su dios Thut era 

un brujo, que, en virtud de la voz y de fór­
mulas mágicas. babia sacado el mundo del 
caos. 

Le- dieron por asesores .ocho dioses, cuatro 
varones y cuatro hembras, que simbolizaban 
el cielo y sus soportes, el día y la nqche, y la 
duración. La Eneada hermopolitana, menos 
difundida que la heliopolitana en la masa 
de la población, encontró acogida favora­
ble en los teólogos, dando ocasión á espe­
culaciones filosóficas ó cosmogónicas hasta 
los últimos momentos de la religión egipcia. 

El hombre habla sido creado, como el resto 
del Universo, en el mismo momento en que 
Ra, el sol, salió de las profundidades del agua 
eterna . 

La tradición queria que al principio el hom­
bre no conociera ninguna de las artes nece­
sarias á la vida. Desconocía el lenguaje y esta­
ba reducido á imitar los gritos de los animales. 
Los dioses de las diveraas Encadas se encar-• 
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garon de educarlo, y Je gobernaron unos tras 
otros. Ls residencia de los dioses en la tierra 
duró millares de años y su sucesión formó tres 
dinastias divinas, cuya composición varía se­
gún las épocas y los lugares. En Reliópolis, 
Atum era el primero en la lista, y luego se 

enumeraban: 
El rey del Alto y Bajo Egipto, Ra, vida, 

salud y fuerza. 
El rey del Alto y Bajo Egipto, Shu, hijo de 

Ra, ldem ld. 
Gabou, ldem id. 
Osiris Ounofri, ídem ld. 
Sit, idem ld. 
Roro, todos ellos con igual titulo de reyes 

del Alto y Bajo Egipto. 
En Memfis, estaba Phtah á la cabeza. En 

Tebas, Atum y Phtah cedian la primacía á 
Amourá, rey de los dioses, dios de la primera 
vez. Los egipcios de siglos posteriores conside­
raban la época de esta primera dinastía como la 
edsd de oro, que recordaban don envidia. Para 
ponderar alguna cosa como superior álo imagina­
ble, declan que no se babia visto otra semejan­
te desde los tiempos del dios Ra. El reinado de 

Bntrad:i. de-l tcJUplo de Neferbaupte.h. (V. dinastía.) 

aquellos dioses monarcas no estaba me110s lleno 
de acontecimientos que el de los Faraones 
reales. No conocemos más que fragmentos de 
su. historia, pero éstos honran grandemente la 
imaginación de los egipcios. Ra tuvo que luchar 
en su decadencia, contra la ingratitud de los 
mortales. Después de crearlos é instruirlos, cons­
piraron contra él, y tuvo que reunir secreta­
mente á los dioses, en el grsn templo de Oun, 
para buscar medio de defensa. Decidieron des­
truir la razs de los culpables, y se encargó de eje-

, cutsr la sentencia la diosa Tafunit, de hocico de 
leona. Descendió entre los hombres, hizo una 
gran matanza, y presentó á Rs Is sangre de 
lss victimas, que llenaba siete mil cá~tQ1os. 
Apaciguado el dios, juró que perdonaba al 
género humano, pero, cansado de vivir en la 

tierra, se re!I'ontó al cielo, dejando el cetro á 

su hijo Sohu. 
Acerca de éste y cíe Gabu se contaban le­

yendas análogas, pero Is historia más extensa 
es la de Osiiis. Su mito es uns de las formas 
que servian para trazar la lucha entre el bien 
y el mal, del dia ordenador contra el caos. 
Osiris, es el ser bueno por excelencia. Este dios 
guerrea perpetuamente contra su hermano Sit­
Tifón, el maldito. Asesinado y despedazado 
por él, recobra Is vida gracias á la o brs mági­
ca de Isis, Roro, Anubis y Thot, y se convierte 
en modelo imitado hasta por los dioses. El 
sol, después de su desaparición en Occidente 
(llamado también Ra) seguía viajando doce 

horas por las miste­
riosas regiones de lss 
tinieblas antes de aps· 
recer de nuevo por 
Oriente. Su nacimiento 
y su muerte, repetidos 
indefinidamente todos 
los días, sugirieron á los 
egipcios la identificación 
de Osiris con Ra. Se ha­
bía hecho sol, y en figu­
ra de Ra brillaba en el 
cielo doce horas al dis, 
y en forma de Osiris ú 
Ounofri regia Is tierra, 
Lo mismo que Raes ata­
cado y vencido todos 
los dias por la noche, 
que al parecer le devo­
ra. A Osiiis le vence 

Obelisco de OsirtMen. 

Sit, que le destroza y dispersa sus miembros 
para impedirle que resucite. Pero no mueren 
Osiiis ni Ra. Osiris-Khont-Amentit, Osirisinfer­
nal, sol de noche, revive, como el sol, por la ma­
ñana, con el nombre de Harpecrudi, Roro niño, 
el Rarpócrates de los griegos. Rarpócrstes, que 
es Osiris, lucha contra Sit y le vence} como 
el sol naciente vence las tinieblas de ls noche, 
y venga á su padre, pero sin aniquilar á su ene­
migo. Ests guerra servía asimismo de símbolo 
á la vida humana, que no se limitaba sólo á 
nuestra tierra. El ser que nacls en este mundo 
babis vivido ya antes y tenía que vivir 011 

vtros. Su existencia terrestre ~ra una etapa 
(Klwprimi) de una vids cuyo principio y fin 
desconocía. Csda momento de ella respondia á 
un dia de la vids del sol y de Osiris. 
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Los egipcios creían que el hombre estaba 
.compuesto en forma distinta de la que hoy se 
supone. No tenía, como nosotros, cuerpo y 
alma. Poseía en primer lugar un cuerpo, y 
luego un duplicado de éste (Ka). El duplicado 
ers como un segundo ejemplo del cuerpo, pero 
de niateria menos densa, proyección coloreada, 
pero aérea del individuo, que lo reproducís 
con todas sus particularidades de edad y sexo. 

- Más adelante, al elevarse las ideas, se recono­
ció en el hombre un ser menos tosco que el 
duplicado, pero dotado siempre de lss propie­
dades de la materia, substancia que se consi­
deró como Is esencia de la naturaleza huma­
na y que se imaginó en 
forma de ave ( Bi Bai) ó 
psrtlcula de llama ó lnz 
qne se llamó Khu, Is lu­
minosa. Csda alma tenia 
facultades diversas y no 
subsistía en el mismo me­
dio que las otras. El du­
plicado vivia en el inte­
rior de la tumba y no la 
abandonaba. El bai vols­
. bs hscis otra tierra, y po­
.dia á su gusto saliI de la 
tumba y volver á ella. El 
Khu, conocedor de toda 
la "':bidurís humana, y 

· provisto.de todos los ta-
lismanes necesarios para 
vencer los peligros sobre­
)l&tnrales, sbandonabs el 
mundo psrs no volver y 

-·se juntaba con la cohorte 

de los dioses de la luz. Definiciones tan diver­
"8 son contradictorias y hsbrlan debido des­
~e u~a~ á otras, pero los egipcios, según 
iban modificando su slma, no supieron des­
. ha~ de las nociones anteriores, y creían 
_én el ba Y en el Khu, sin renunciar á creer 
en el doble. 

La idea de la vida futura se transformó se­
giín cambiaba la ides del alma. Los que creían 
que la parte duradera del hombre era el dupli­

-cado, se contentaron con afirmar que los muer­
. t.os continuaban su existencia debajo de tie-

. ~• Y les daban víveres, casa, criados y gusr-
- dianes que los defendlan contra animales 

monstruosos. Sus acciones terrestres no in­
fluían en el destino de ultrstumbs. Bueno ó 

malo el muerto, uns vez llevado á cabo el ri­
tual, vivía rico y feliz en el sepulcro. Otros crelsn 
que el alms ibs á otro mundo, con uns retri­
bución proporcionada á la conducta observa­
da en Is vida terrestre. La juzgaba un tribu­
nal formado por Osiris, al cual auxiliaban 42 
jueces infernales. El corazón del muerto hs­
blsbs en pro ó en contra de él. El alma im­
pía caia en el infierno, donde no comía ni be­
bía más que materias inmundas, le perseguían 
los escorpiones y las serpientes, y sufría, 
después de mil torturas, la muerte y el ani­
quilamiento final. El alma justa, no queda­
ba, tras el juicio, exenta de pruebas y peli-

Pilone1 del templo de Luxor. 

gros. Podía asumir todas lss formas que quisie­
ra, pero el mal combate contra ella bajo mil 
horribles figuras y trata de destruirla ó ame­
drentarla con amenazas. Para triunfar el alma 
tiene que identificarse con o'siris, y recibir d~ 
Isis, N eftis y los dioses buenos, los auxilios 
que á Osiris dieron. Gracias á su apoyo, reco­
rre las moradas celestiales y celebra en los 
campos de Ailou los ritos de la Jsbranzs mis­
tica: luego se mezcla con el grupo de los dio­
ses y comparte con ellos la adoración si sol. 
Para merecer destino tan venturoso, los egip­
cios· habían redactado una especie de Código 
de moral práctica, cuya versión más explicita 
se encontraba en el Lillro de los Muertos. 

Ls lucha entre Sit y Osiris acabsbs por el 
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triunfo de Sit. Lo menos durante cuatrocien. 
tos años, Sit reinó en Egipto en lugar de su­
víctima. Pero Osiris había tenido después de 
su muerte, un hijo llamado Horo, que debía 
vengarle. La relación de la guerra de Horo 
COntra Sit, nos ha sido cónservada por las ins-

Sembradores egipcios. (Pintura mural) 

cripciones del templo de Edfu con un lujo:de 
pormenores que no suelen tener las inscrip­
ciones verdaderamenfo históricas. Horo es 
llamado en éstas Harmakhis (Harmakhuiti). 
Tiene corte, ministros, ~jército y escuadra. 
Su hijo mayor, Harhuditi, heredero presunto 
de la corona, manda las tropas. El primer 
ministro,' Thot, dios de oficio é inventor de 
las letras, es además historiógrafo y encargado 
de registrar las victorias de su señor. En el 
año 363 ' de su reinado, pone en movimiento 
Horo su escuadra, su ejército y sus carros, 
baja el Nilo en su barca de batalla y somete 
ciudades, hasta que todo Egipto se prosterna 
á sus pies. No puede, sin embargo, aniquilar 
por completo á Tifón. Se somete á Gabu la de­
cisión de la contienda entre ambos, y este 
dios divide el valle del Nilo en dos reinos, 
cuyo límite está en Tituí, al Sur de Memfis. 
Ya es un hecho consumado la constitución 
política de Egipto: el imperio se compone de 
dos mitades: la de Horo y la de Sit, el Alto 
Egipto y el Bajo, que al reunirse formarán el 
reino de los Faraones. 

El primer rey conocido, ó á lo menos, el 
primero cuyo recuerdo conservaron los egip­
cios. se llamaba Mini (Menes), oriundo de Thi­
ni, eJi el Alto Egipto. Hasta entonces . 
había correspondido á Onou y á los dis­
tritos del Norte la parte principal en el 
desarrollo de la civilización egipcia. Ra, 
dios de Onou, era el tipo por el cual se 
modelaron los dé los demás dioses loca­
les. Parece que el advenimiento del 
thinita destruyó la supremacía ejercida por la 
ciudad del sol. La monarquía, de la cual fué 
fundador oficial, duró lo menos cuatro mil años, 
con treinta dinastías consecutivas. Este pe­
riodo suele dividirse en tres partes: El Impe- , 

rio Antiguo (dinastías I á XI). Imperio Medio 
(de la XII á la invasión de los Pastores). Irn• 
perio Nuevo (desde la invasión hasta la con­
quista persa). Esta división tiene el inconve­
niente de no ajustarse bastante á la marcha 
de los sucesos. En efecto, hubo cuatro grandes 

revoluciones en la vida política de Egip­
to. Al principio de las edades, el centro 
de gravedad del país descansa en Thinis, 
capital y tumba de los reyes, pero con 
la tercera dinastía, impone Memfis sus 
soberanos á todos y es emporio del co· 
mercio y la industria. Cuando manda 

la VI dinastía, el centro de gravedad tiende 
á avanzar hacia el Sur. Se detiene primero 
en Heracleóopolis, en el Egipto Medio ( dinas­
tías IX y X) y luego con la XI se fija en 
Tebas. Desde entonces viene siendo Tebas 
la capital real, y á excepción de la dinas­
tí• XIV todas desde la XI á la XVI son te · 

" ' ' 
banas de origen. Cuando los pastores invaden 
el valle, es la Tebaida refugio de la nacionali­
dad egipcia, y sus príncipes, después de haber 
luchado siglos enteros con los conquistadores, 
acaban por libertar el reino entero en benefi• 
cio de una dinastía tebana (la XVIII) que abre 
la era de las guerras extranjeras. En tiempo 
de la XIX dinastía, un movimiento inverso al 
indicado lleva el centro de gravedad hacia el 
Norte y el mar. Con la dinastía XXI pierde 
Tabas su categoría de capital, y Ta.nis, Bu­
bastis, Menaes, Sebennytos y Sais sobre todo, 
se disputan encarnizadamente la primacía. 
Toda la vida activa se concentra en los no­
mos maritimos. Los de la Tebaida, arruinados 
por las invasiones etiópica y asiria, pierden 
su influencia; Tebas queda dormida y¡ no sir­
ve más que para atraer viajeros curiosos. 
Por eso me propongo 'dividir la h'storia de 
Egipto en tres periodos, correspondientes á la 

La siega de las mieses. {Pintura.murn.1.) 

supremacia de una ciudad ó de una porción 
del país sobre todo él. 

'l.º Período arcaico (dinastía I á X): sub­
dividido en dos secundarios. 

a) Imperio Thinita (dinast'as I y II). 
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b) Imperio Memfita (idem III á X). 
2.º Período tebano (idem XI á XX). Su­

premacía. de Tebas y reyes tebanos. Período 
dividido en dos partes por la invasión de los 

pastores. 
a) Antiguo imperio tebano ( dinastías XI 

á XIV). 
b) Nuevo imperio tebano (ídem XVII 

• XX). 
3.º Período saíta (dinastías XXI á XXX). 

Supremacía de Sais y otras ciudades del Del­
ta. Dividido en dos partes por la invasión 

persa. 
a) Primer 

á XXVI). 
b) Segundo 

á XXX), 

periodo saita (dinastias XXI 

periodo saita (idem XXVII 

Menes y las 
dlnestías thinitas. 

Hasta hace poco 
tiempo, los príncipes 
thinitas, aunque fuera, 
segura su existencia, 

_,,, eran para nosotros una especie de fantas­
mas, tan poco tangibles como los dudosos 
1en,i,i/.ores de lloro, de que habla la tradición. 
8e nos decía que á su advenimiento, no quiso 
llf•nes fijar la residencia del gobierno en el 
purito de su nacimiento. A nuevo imperio, 
capital nueva. Funcló á" Memfis, á la orilla iz­
quierda del Nilo, á algunas leguas al Sur del 
Delta, cegando el brazo que iba al Mediodia, 
y cambiando el curso del río, según Herodoto. 
No es posible decir lo que haya de verdad en 
tal trsdición, lo mismo .gue en las que repre­
sentan á Menes como tipo acabado del monar­
~ egipcio, constructor, legislador y soldado. 
Construye el templo de Phtah, reglamenta el 
culto de los dioses, es conquistador en ciertos 

siglo en siglo. Añaden que fué amigo del lujo, 
que inventó el arte de servir bien una comida y 
enseñó á 
sus súbdi­
tos á comer 
acostados 
en lechos. 
Por eso un 
príncipe 
saíta, Taf­
nakhiti, pa­
dre del 
Boccoris de 

Sarcófago egipcio de piedra. 

la dinastia XXIV, durante una expedición con­
tra los árabes en que la aridez del desierto le 
obligó á renunciar á la pompa y regalos de la 
realeza, maldijo solemnemente á Menes, y mandó 
grabar sus imprecaciones en un pilar erigido en 
el templo de Ammón, en Tebas. De l\)dos mo­
dos, este rey, al que podemos llamar el primer 
rey humano, fué siempre querido de los egip­
cios. Su nombre se encuentra á la cabeza de 
casi todas las listas reales, y su culto conti­
nuaba en tiempo de los Ptolomeos. 

Lo mató un hipopótamo á los sesenta ó se­
senta y dos años de reinado, y lo poco que sa­
bemos de sus sucesores es más novelesco que 
histórico. Manetón enumeraba con supersti­
ciosa complacencia los milagros ocurridos du­
rante sus reinados. Una grulla de dos cabezas 
que apareció en el primer año de Teti, hijo de 
Menes, fué para Egipto el presagio de una 
larga prosperidad. En tiempo de Ounefas, un 
hambre terrible diezmó la pcblac;ón. Tet: ha, 
b' a fundado el gran palacio de Memfis y Ou­
nefas erigió 1a pirámide de Ko-Kome, cerca 
de donde está ahora Saqqarah. Varios reyes 
de estos. tan · remotos que apenas parece 

que hayan vivido, ambicionaron te! re-
- nombre de escritores y sabios. Teti había 
- estudiado la medicina y cómpuso tra. 

tados de anatomia. Ciertas ' obras descu• 

- s: dico, pasan por ser suyas. En tiempo 1 
biertas en tiempo de Housafaiti el Veri-

, de Senempses, nieto de éste, la peste 
---~"---"'-""'"""'"'--""'"'."""""'"""".,...-""'--"'- asoló la comarca, se cometieron grandes La.dnlleros eg¡pcios. (Pintura mural ) 

-• y lleva á los ejércitos fuera de las fron-
-terai,. Dícese que entre tanto perdió á su úni-
'l<l, hijo en la flor de la edad, y el pueblo com­
;Ptiso con tal motivo el Maneros, canto fúne­
bre, cuya letra y música se transmitieron de 

ctímenes y estallaron revueltas, que aca­
baron con la primera dinastia. 

La segunda no tuvo suerfo más favorable. 
Del tiempo de su fundador, Bohetos, no sabia 
el historiador Manetón más que un dMastre. 
Se abrió un abismo cérea de Bubastis, y se 


